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Hacia la Jornada
Boletín de la DHH-NRC

 

    Iniciamos un nuevo recorrido con “Hacia la Jornada”. Este boletín aperiódico quiere acoger vuestras contribuciones sobre el
tema propuesto a las redes del Cereda que sostienen la investigación en torno al niño y el adolescente en el discurso analítico.

Cada dos años el Instituto Psicoanalítico del Niño al final de su jornada ofrece a las redes del Cereda el tema de orientación. En
marzo de 2021 J.-A. Miller propuso Padres exasperados-niños terribles como título que resuena con la realidad cotidiana que
concierne a las relaciones entre padres e hijos. Daniel Roy nos ofrece bajo el mismo título, un magnifico texto que nos ha
aportado diversos ejes expositivos que nos guiaran en nuestro trabajo epistémico y clínico.

Para la Diagonal Hispanohablante, “Hacia la Jornada” será el camino que nos lleve a un nuevo encuentro, la XIX Jornada
de estudio de la Diagonal Hispanohablante de la Nueva Red Cereda que se celebrará el 20 de febrero de 2023 bajo el título
¿Qué es lo insoportable entre padres e hijos hoy?

 

Como siempre, podremos compartir reflexiones teóricas que se vayan produciendo en los distintos grupos, pequeños textos
de orientación, referencias bibliográficas, noticias sobre el tema y abordajes desde las artes y el cine con textos no muy



de orientación, referencias bibliográficas, noticias sobre el tema y abordajes desde las artes y el cine con textos no muy
extensos, alrededor de 3000 caracteres, para que nos permitan una ágil lectura.

Los textos podéis enviarlos a Carlos Montero y Mariam Martín responsables de Hacia la Jornada: montero-
_troans@yahoo.es y

martinramos@telefonica.net

 

 

¡¡¡¡Esperamos con impaciencia vuestras aportaciones!!!!!

 

 

 

Padres exasperados-niños terribles ha sido el título
escogido para los dos años de investigación en el Cereda.
Se trata de dos sintagmas, correspondientes a los dos
elementos que protagonizan la vida familiar, y que han sido
articulados por un guion. Este punto de articulación, por
donde se mantienen unidos los padres y los niños, ha
cambiado con los tiempos.
 
   Decimos en psicoanálisis que surge una situación de
crisis cuando no es posible regular la irrupción de un goce
inesperado por los cauces simbólicos habituales. La
familia, como institución reguladora, no lleva a cabo su
función de atemperar este goce y reconducirlo. En muchos
casos porque los padres no se autorizan a hacerlo. Según
Daniel Roy, esta crisis no resuelta termina ocupando un
lugar central. En el corazón de la vida familiar se instala un
real indómito, que como un agujero negro atrae con fuerza
gravitatoria a los demás elementos, que terminan girando
a su alrededor.
 
 

Carlos Montero

Alicia y sus enigmas- DHH-NRC Madrid
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Un mundo en a-puros
 

 

 

 

El título de este escrito apunta, sin rodeo alguno, a eso que caracteriza la
existencia en nuestra época: un mundo apurado, en apuros y de a-puros.

 

En el centro de esta trama encontramos a la familia conmovida por sus
nuevos avatares, no ya en lo que se refiere a su constitución, sino al tipo de
respuestas a las que tiene que apelar ante las exigencias sujetas a un tiempo
mediado por el ideal cronológico, donde la prisa se convierte en sí misma en
una forma de goce: tiempo escaso, precipitado, líquido.

 

En este contexto, marcado por este tiempo siempre en fuga, que corre y nos
corre, a padres, hijos y psicoanalistas, resulta decisivo hacer una pausa con
el fin de interrogarnos sobre nuestra praxis en la actualidad, aunque eso
implique internarnos en territorios opacos e inquietantes, advertidos de que
no vamos a la búsqueda de respuestas certeras, pero convencidos que
nuestras preguntas, las analíticas, emergen precisamente ahí en donde se
coagula lo sobreentendido que obtura el saber.

 

Lacan mismo calificó el análisis con niños en 1953: “Como una frontera que
se ofrece al análisis, lo más desconocido por conquistar, donde su ideal de
comprensión puede encontrar sus efectos más humanizantes” (1),
animándonos de este modo a no retroceder frente a los sufrimientos de la
infancia.

 

Es por esta razón que apelamos al significante “a-puro” en nuestro epígrafe,
ya que en sus diferentes acepciones y por homofonía, condensa al pie de la
letra bajo qué condiciones abordamos actualmente nuestra práctica clínica
con niños y adolescentes.

 

En primer lugar, nos referimos al “a-puro” aludiendo a la prisa, la impaciencia,
lo inmediato. Significantes amo de la civilización tecnocientífica que rigen la
cotidianidad, ya no solo de los miembros de la unidad familiar, sino también
de las instituciones, en una carrera contra reloj por alcanzar los nuevos
ideales de productividad, rendimiento y acumulación.

 

En el corazón de esta cultura y sirviendo voluntariamente al ideal del “deber
de ser efectivamente felices”, los padres de hoy se presentan apresurados,



de ser efectivamente felices”, los padres de hoy se presentan apresurados,
cansados, impacientes y ocupados, plegados férreamente al empuje
superyoico de “la familia perfecta”, con su consecuente “el niño ideal”.

 

Tampoco los niños escapan a la captura de la prisa, sobreexigidos y a la vez
solos, sin la presencia humanizante que regule, habituados a la
hiperestimulación e inmediatez de la vida online. Chicos apurados, reacios a
incorporar la espera, liberados al capricho de su goce, complicándoseles
sobremanera la posibilidad de ubicarse en el lazo social.

 

En resumidas cuentas, el mundo del apuro forcluye la pausa, intervalo
imprescindible para alojar el tiempo de la comprensión, coyuntura inevitable
para orientarse y encontrar el modo de responder a lo real, es decir, descubrir
la singular manera de regular el goce.

 

En segundo lugar, tomamos al “a-puro” en referencia al “aprieto”, al “conflicto”
inherente a la vida familiar, pero que en la actualidad se presenta como un
obstáculo imposible de aceptar y afrontar, ya que un compromiso activo ante
lo que aqueja, supone implicarse subjetivamente y esto nunca se consigue
sin incomodidad, sin deslices, sin esperas y sin consecuencias.

 

Por un lado, están los padres manifestando su angustia e impotencia frente a
los nuevos malestares que emergen en relación a sus hijos. Mal-estar que
suele acarrear la desorientación más radical y el “abandono” por falta de
expectativas. “No hay relación sexual”. Esto es, no hay un saber que le diga a
un hombre que hacer con una mujer y a una mujer que hacer con un hombre.
Pero también hace alusión a que no hay un saber sobre qué es un padre,
una madre y, por consiguiente, qué hacer con un hijo. Sin tiempo para
discernir las coordenadas de lo que está en juego, los reclamos asfixiantes
del Otro ponen a los padres en el “apuro” de tener que raudamente encontrar
soluciones efectivas. No es extraño observar que, ante el incremento del
nivel de exigencias, muchos adultos se entregan desesperanzados a la
inhibición, o a su reverso, la precipitación.

 

Del otro lado, los hijos pasando apuros, inmersos en el aprieto de no hallar la
manera de superar los obstáculos que la vida les presenta, huérfanos de
figuras de referencia cercanas o del acompañamiento sereno de sus
progenitores. Sin brújula con que contar, sin otro en quien confiar, se
presentan anestesiados y aislados de una realidad que corre demasiado de
prisa como para poder ubicarse. Premura que hace que la construcción
sintomática quede a destiempo, socavada velozmente por algún manual
diagnóstico con su batería siempre lista de “nombres impropios”. De ahí se
desprende la preocupante paradoja de que estos etiquetados poco éticos
pueden convertirse para muchos de ellos, identificación mediante, en el único
destino para resguardarse de las demandas opresivas del Otro, quien los
pone en el apuro de tener que decidir rápidamente un “hacia dónde ir”.

 

Por último, tomamos el significante “a-puro”, haciendo resonar ahí la
prevalencia masiva del objeto (a), en estado puro, puro objeto de plus de
goce. En el preciso instante en que este objeto no tiene lugar subjetivamente
como causa de deseo y persiste firmemente como fundamento de goce,
surge el argumento del cual se nutre esa escena tan habitual, la de la
“perversión de la vida cotidiana”, con su correspondiente subproducto: una
anarquía a-pática.

 

En el mundo de lo fast, del 24/7, del sped up, del non stop los objetos plus de
gozar relegaron a los grandes relatos, decretando la abolición del “corte” e
instituyendo como ideal a la satisfacción inmediata y permanente.

 

Tablets, smartphones, auriculares, notebooks, por sólo nombrar algunos (sin
olvidar que un niño también es susceptible de ocupar ese lugar), son objetos
emplazados a llenar el lugar de un vacío, objetos equivalentes al objeto a,
que circulan ya con total naturalidad en todos los ámbitos, incluida la familia.
Lacan ya lo advertía en 1970: “Y en cuanto a los pequeños
objetos a minúscula que se encontrarán al salir, ahí sobre el asfalto en cada
rincón de la calle, tras los cristales de cada escaparate, esa profusión de
objetos hechos para causar su deseo, en la medida en que ahora es la
ciencia quien lo gobierna, piénselos como letosas”. (2)

 

Objetos letosas profundamente a-dictivos, en su doble acepción: adictivos y
supresores de cualquier dicción. Sabemos a partir de Lacan que la a-dicción
es el destino autista y mortífero del goce.

Por lo tanto, en este “mundo en a-puros” no nos hallamos ante el circuito
pulsional bordeando el objeto en el campo del Otro, eso que precisamente
implica el lazo social. Lo que se puede constatar es que privilegiar el goce



implica el lazo social. Lo que se puede constatar es que privilegiar el goce
inmediato del objeto conlleva un modo de gozar en el que el lazo con este ya
no está limitado por el significante, siendo el objeto mismo el que se arroga el
papel de reglamentador del goce.

 

Inexorablemente la familia en a-puros no escapa a la tecno-adictividad,
evidenciando esa afasia y soledad globalizada, dejando entrever a sus
integrantes inmersos en una actividad frenética, juntos pero desconectados,
cada uno con su objetito, volviéndoseles intolerable la vida offline.

 

Esta realidad bulliciosa y muda facilita la irrupción de “La familia en crisis y su
comité de expertos”, interviniendo apresuradamente con su conglomerado de
prescripciones, obturando así el saber que la familia es, por esencia, un
modo de tratamiento de goce.

 

Terreno fértil donde brotan los discursos de ayuda parental, los equipos
modificadores de conducta, las terapias farmacológicas, en resumen, todos
esos tratamientos generalizados con certificados de calidad, que ignoran la
complejidad del sufrimiento humano, negando las invenciones y soluciones
singulares a la que puede llegar un sujeto, a condición de que sea sin apuro.

 

Ante esta encrucijada, ¿Cómo intervenir frente a esta tormenta de conflictos,
desbordes y exigencias de respuestas inmediatas? ¿Cómo ubicarse en tanto
psicoanalistas orientados por la enseñanza de Lacan? ¿Qué Otro podemos
plantear al niño? ¿Cómo intervenir, ya sea en la práctica privada cómo en la
institución?

 

Lejos de pretender dar con todas las respuestas, proponemos estos
interrogantes con la firme intención de seguir pensando nuestra práctica a la
luz del horizonte de la época, invitando a nuestros colegas de la comunidad
analítica a sumarse compartiendo sus impresiones y experiencias,
procediendo de la manera en que lo hacemos siempre, esa que nos
diferencia de otros a-bordajes.

 

Notas

(1)  Lacan, Jaques. “Estatutos propuestos para el Instituto de Psicoanálisis”
(1953). “Disolución, Excomunión, Disolución /Tres momentos en la vida de
Jacques Lacan”. Pág. 37 Ed. Manantial.

(2)  Lacan, Jacques. “Los surcos de la aletosfera”. El Seminario. Libro 17. “El
Reverso del Psicoanálisis”. Pág. 174. Ed. Paidós.

 

Alejandro Elias

Cereda Málaga

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Síguenos también en el Facebook de la DHH-NRC:

https://www.facebook.com/NuevaRedCereda?ref=bookmarks

 

Coordinadora y Moderadora de la lista de la DHH

M. Martín Ramos martinramos@telefonica.net
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